
 

 LA GRAN RAMERA 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: II, No. 59 
 
¿La ramera bíblica es Roma? ¿Es la Figura de la iglesia apóstata? 
¿Tiene actualidad esta visión? ¿El mensaje es de revelación o profético? 
¿Tiene la Biblia la llave de estos símbolos? 
 

ASUNTO 
 Durante los 20 siglos de la era cristiana, los capítulos 13 y 17 de la 
Revelación, han sido motivo de interpretaciones tendenciosas, en las que los 
intérpretes han querido ver a sus enemigos. Otros han desarrollado su 
exégesis sobre la necesidad de demostrar que los símbolos apocalípticos no 
los aluden a ellos; pero Hasta hoy nadie ha encontrado la correcta 
interpretación. 

EXÉGESIS 
          Veamos el cap. 17 como deben haberlo visto Juan y los hermanos de 
las siete iglesias de Asia, a quienes se entregó (Apocalipsis 1:11). 
 En los versos 1-6, se muestra a una gran ramera, cuyas características 
la hacen abominable. En el fin del capítulo se indica que en realidad es una 
grande ciudad que en el verso 5 se llama “Babilonia la Grande”. Para Juan 
y los cristianos de Asia sólo había dos grandes ciudades de capital 
importancia; éstas eran Roma y Jerusalem. Quienes creen que se menciona 
a Roma bajo el nombre de Babilonia, no pueden presentar más que pruebas 
externas. Nosotros creemos que es Jerusalem, por las propias pruebas que la 
Biblia nos da. En el Apocalipsis el término “ciudad”, tiene un significado 
más amplio de pueblo, como puede verse en el cap.21:2,3,9.10.  
 

 SENTADA SOBRE MUCHAS AGUAS  
 En el verso 9 dice que la mujer se asienta sobre 7 montes. Las aguas, 
según el verso 15, son diversos pueblos y los montes del verso 9 son los 
reinos o gobiernos de tales pueblos (Salmos 72:3). En este verso 9, el número 
7 es símbolo de la totalidad de los pueblos o reinos a donde los judíos fueron 
llevados en la dispersión del destierro que empezó en 72l a.C., cuando 
Salmanasar, rey de Asiria, transportó hasta las ciudades de Media a Samaria. 
Después vino la cautividad babilónica y Judá y Benjamín y las 10 tribus del 
norte, fueron esparcidas por todos los pueblos, de donde nunca regresaron 
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cabalmente. Así vemos quien era la mujer asentada sobre muchas aguas. 
Hasta hoy Israel sigue entre las aguas. 
 

FORNICACION Y EMBRIAGUEZ 
 El calificativo de “Grande Ramera” (vso.1), se lo aplicaron a Israel 
los profetas mucho antes de Juan (Ezequiel 16:30,35; Isaías 1:21 y Jeremías 
2:20) Esta es la ramera bíblica, cuyas fornicaciones se iniciaron con su 
adulterio contra el Señor y (Ezequiel 16:1-35) las denuncia con detalle y a 
Juan se le muestra el juicio pendiente contra ella, conforme al dicho de 
(Ezequiel 16:38-41). Este juicio se revela con todo detalle en (Revelación 
18). 
 La fornicación de Israel fueron sus idolatrías y de este vino dio a 
beber a todos los pueblos paganos a donde llegó. Jeremías exclamó: “Con 
tus fornicaciones y con tu malicia has contaminado la tierra” (Jeremías 
3:2). En cambio, se embriagó con sangre de profetas. 

 SOBRE UNA BESTIA 
 En los días de Juan, Israel era sólo una de tantas provincias del 
poderoso, terrible y bestial Imperio Romano, cuyo color bermejo lo tomó de 
la sangre de los mártires de Jesús que derramó. Recuérdense las 
persecuciones de Nerón, después del incendio de Roma. En esta orgía de 
sangre participó Israel, desde la muerte del Cristo y su primer mártir Esteban 
(Apocalipsis 17:6). Los crímenes contra los cristianos eran alentados por la 
complacencia judía (Hechos 12:1-3). Por cierto, que el principal rasgo de 
identificación de la ramera con Israel, es la declaración Juanina de que “en 
ella fue hallada la sangre de los profetas y de los santos, y de todos los 
que han sido muertos en la tierra” (Apocalipsis 18:24). Esta evidencia 
concuerda con lo predicho por el Señor, sobre quién mató y mataría a los 
profetas y santos y a quién se culparía de toda la sangre derramada desde el 
principio del mundo (Mateo 23:34-37); y nos hace ver sobre quién cayeron 
las plagas postreras (Apocalipsis 16:6). 

  
ATAVIO, JOYAS Y ADORNOS   

Se pueden ver al detalle en (Ezequiel 16:7,10-13). La sangre de sus 
abominaciones se indica en los colores púrpura y escarlata de su vestido. 
Juan la vio “adornada con oro” y Ezequiel dijo: “Y fuiste adornada de oro 
y plata” (Ezequiel 16:13). 
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BABILONIA LA GRANDE  
Ya en los días de Juan, la Babilonia de los caldeos no existía; la voz 

de la profecía la había reducido a escombros cubiertos por la arena del 
desierto (Isaías 13:19,20). Es entonces ésta una Babilonia espiritual, a quien 
la Babilonia original le sirvió de tipo. 

Pedro, al igual que Juan, debe haber conocido el mote de Babilonia 
aplicado a Israel y particularmente a Jerusalem, a quien también se llamaba 
Sodoma y Egipto espiritualmente (Apocalipsis 11:8). A Pedro se le 
encomendó ejercer su apostolado en Israel (Gálatas 2:7,8), entre los judíos, 
lo cual es una objeción contra la idea de que estuvo en Roma. En cambio, él 
escribió su primera carta desde Jerusalem, donde era una de las columnas de 
la iglesia (Gálatas 2:9), refiriéndose a ella como Babilonia (1 Pedro 5:13). 

Si en reproche de sus pecados, Jerusalem era llamada espiritualmente 
Sodoma y Egipto, del mismo modo pudo ser llamada Babilonia, tal y como 
Juan lo leyó en su frente.  El espacio nos impide ocuparnos de la bestia que 
lleva a la mujer, pero lo trataremos en próximo número. 

        
LA QUEMARAN CON FUEGO. 

Los diez cuernos aborrecerían a la ramera y la desnudarían, 
comerían, desolarían y quemarían (16). En el asedio de Jerusalem, tomaron 
parte junto con las legiones romanas los príncipes de los pueblos bárbaros 
aliados de Roma. El verso 16 se refiere con tintes de juicio a la catástrofe de 
Israel en el año 70, donde la desolaron y quemaron hasta los cimientos. 

“Salid de en medio de ella pueblo mío...” (Apocalipsis 18:4), es el 
cumplimiento de (Lucas 21:21,22) “váyanse de ella”, fue la consigna que el 
Señor dio a los suyos. Esto prueba que el capítulo 17 y la ramera carecen de 
actualidad y esto es la causa de los desatinos y dificultades de interpretación de los 
exégetas de mentalidad futurista. La ramera y la bestia son historia; pero nos queda 
la lección de la infidelidad; de lo abominable que es para el Señor la idolatría; de la 
paciencia, la longanimidad y el juicio de un Dios que no puede ser burlado, junto 
con el triunfo de aquellos que estando con él son llamados y escogidos y fieles. 
QUE TIENE REINO SOBRE LOS REYES DE LA TIERRA. Jerusalem imperaba 
sobre todos los judíos donde estuvieran y sobre las disposiciones de los reyes, del 
mismo modo que aún hoy el judaísmo tiene prioridad sobre los judíos del mundo 
sobre cualquier creencia o mandato. El nacionalismo que cuenta para el judío no es 
el de su patria natal, sino el de su raza. Es así como Israel manda en el mundo. 
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CONSIDERACIONES   
*“Está sentada” “Ha fornicado” “Se ha embriagado” “Estaba 

vestida” “Se asienta la mujer” “Donde la ramera se asienta” “Es la grande 
ciudad que tiene”. ¿Estos enunciados revelan una ramera existente o 
venidera?   

*Diga si “asentarse” es dominar o reinar sobre ellos o tener 
asentamiento? 

*¿” El vino de su fornicación” es su doctrina o sus idolatrías? 
*¿El hecho de cabalgar sobre la bestia (7), significa dominar o 

caminar en unión estrecha hacia la perdición 
*Según Lucas 13:33 ¿es posible que Roma o la iglesia romana 

mataran a los profetas? 
*¿La Babilonia mencionada por Pedro es:  
a) Roma;  
b) La colonia judía que existía en los días de Pedro, cerca del sitio de 

la antigua Babilonia;  
c) Jerusalem? 
*“Salid de ella pueblo mío” (Isaías 52:11 y Lucas 21:21) ¿Se refiere 

a los que ya eran pueblo de Dios o a los que después de salir se convierten?  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


